
MANIFIESTO EN DEFENSA DEL CAMPO DE GUÍA:  

PROTEGER NUESTRA IDENTIDAD ES DEFENDER NUESTRO FUTURO 

El Campo de Guía, ensanche bodeguero del primer tercio del siglo XIX, no es sólo un 
conjunto de antiguas edificaciones industriales. Es una joya única del patrimonio 
histórico industrial, reconocida internacionalmente, uno de los paisajes urbanos más 
singulares de El Puerto de Santa María y un símbolo inseparable de la identidad de la 
ciudad. 

Sus calles, sus volumetrías, sus cubiertas y fachadas bodegueras conforman un legado 
único e irrepetible que trasciende el valor arquitectónico individual de cada edificio. 
El propio Plan Especial de Protección y Reforma Interior del Casco Histórico y su 
Entorno (PEPRICHYE) reconoce que su arquitectura bodeguera permite comprender 
toda una época, aportando carácter y calidad ambiental. Además, considera el paisaje 
urbano como un derecho colectivo que debe garantizarse para asegurar una adecuada 
calidad de vida. 

Sin embargo, hoy contemplamos con enorme preocupación que se ha permitido la 
demolición de la bodega La Pastora y la construcción de un edificio impersonal de 70 
viviendas. Este es solo el primer paso de la transformación prevista en el PEPRICHYE que 
prevé la construcción de cinco grandes bloques de viviendas en ese entorno. De esta 
forma, el Campo de Guia se convertirá en un espacio desfigurado, sin coherencia ni 
alma, un auténtico “Frankenstein” urbanístico construido a costa de nuestra historia 
y nuestro patrimonio. 

Por ello, ante la falta de respuesta y de diálogo por parte del Ayuntamiento, 
solicitamos una modificación urgente del PEPRICHYE que contemple: 

1. La consideración del conjunto bodeguero del Campo de Guía como un bien 
patrimonial unitario, merecedor de protección específica e integral.  

2. La prohibición de la demolición de bodegas, reconociendo su valor ambiental, 
urbano e histórico como parte inseparable del paisaje de la ciudad. 

3. La asignación de usos dotacionales, comunitarios, culturales, comerciales y 
terciarios a aquellos inmuebles que hayan perdido su función industrial 
original. 

4. La incorporación de una normativa urbanística y edificatoria específica, 
coherente con las tipologías tradicionales y con la singularidad arquitectónica 
del conjunto. 

Betilo no está en contra del progreso, sino de la pérdida de identidad, porque se pueden 
construir viviendas en Campo de Guía respetando su estética bodeguera. Apostamos por 
integrar, no demoler; por rehabilitar lo existente como el ejercicio más honesto de 
sostenibilidad; y por construir un futuro que respete nuestras raíces sin renunciar al 
desarrollo 

Desde BETILO creemos firmemente que un Campo de Guía ordenado, protegido y 
revitalizado podría convertirse en un verdadero núcleo de vida, con equipamientos 
públicos, espacios comunitarios, actividades culturales, usos comerciales, deportivos 
y residenciales, perfectamente compatibles con su identidad histórica y necesarios 
para un barrio densamente poblado que hoy carece de muchos de estos servicios. 



Defender el Campo de Guía no es vivir anclados en la nostalgia. Es asumir la 
responsabilidad de preservar un legado común para las generaciones futuras. Un 
modelo basado en la conservación inteligente y en la reutilización del patrimonio no 
solo contaría con el respaldo de la ciudadanía, sino que además atraerá inversión, 
talento, actividad económica y oportunidades para El Puerto. Un Campo de Guía 
protegido no es un freno al desarrollo: es una oportunidad extraordinaria para 
construir una ciudad con identidad, calidad urbana y futuro. 

Porque una ciudad que destruye su memoria pierde también su identidad, y cada 
bodega derribada es una parte de la ciudad que desaparece para siempre 

Hacemos un llamamiento a las instituciones y a los ciudadanos para que apoyen 
esta propuesta. Firma y comparte este manifiesto si crees que El Puerto merece un 
futuro con identidad. 

¡El Campo de Guía es tu patrimonio! 


